¡31.536.000 OPORTUNIDADES!

CARTA DE UN AMIGO

Querido amigo

No sé cuál le va a resultar más extraño, si el remitente de esta carta o si el contenido de la misma… Bueno, no quiero hacerle perder el tiempo (compréndame, estaría tirando piedras sobre mi propio tejado). Me presento, soy el año 2010… sí, sí, no ponga esa cara, el mismo que acaba de estrenar hace unos días. Mi Creador, que por cierto es el mismo que el de usted, me ha puesto en su vida para llevar a cabo, conjuntamente, una misión sumamente importante.

Para empezar, no es por hacerle “un feo” a mi hermano, el 2009, pero olvídese de él cuanto antes. De la misma forma, no ponga toda su esperanza en el 2011… Usted y yo somos los protagonistas. Ya sé de sobra lo que estará pensando, que si solamente vamos a pasar unos meses juntos, que si mi vida es muy corta… pero, ¿y la suya? ¿Sabe cuánto va a durar?... ¡A qué no! Por lo tanto, amigo, es mejor que nos llevemos bien.

Me gustaría, pues en ello nos va el tiempo y, por lo tanto, nuestra vida, que aprovecháramos a tope nuestra relación. Para ello, es fundamental que se olvide cuanto antes de los meses que me quedan de vida a su lado. Asimismo, tampoco haga demasiado caso ni a las semanas ni a los días, incluso no se obsesione ni con las horas ni con los minutos… Sencillamente viva cada segundo, cada instante del que estoy formado. Ahí está la clave de que nuestra relación llegue a buen puerto, pues debe saber que no puede ser feliz un año, un mes, una semana, una hora o un minuto si es un desdichado cada instante de su vida.

No pretendo, tampoco que se lleve una decepción, ni voy a ser yo el año en el que le toque la lotería, ni el año en el que encuentre el amor de su vida, ni, probablemente, el año en que le hagan fijo en su trabajo… no, no van por ahí “los tiros.”

Le pido un último favor: no gaste demasiado tiempo en programarme, algún inconveniente (que llegarán) lo echaría todo al traste; tampoco quiera controlarme en exceso, se perdería los grandes regalos que nuestro Creador ha puesto en su vida; y, por supuesto, no se esfuerce en retenerme o en alargarme, me perdería definitivamente… ¡Simplemente vívame! ¡Viva cada segundo de su vida, cada instante de su existencia como una oportunidad que nunca más volverá a tener! No le entretengo más, tenemos tanto que hacer, tanto que vivir, que es mejor que comencemos, ¿no cree?… Un abrazo

Su amigo (eso espero): 2010

PD: Sabe cuántos segundos ha utilizado para leer/escuchar esta carta… 100 segundos aproximadamente. Y sabe de cuántos segundos estoy compuesto… de 31.536.000. Y sabe, y esto es lo mejor, lo que puede hacer en un segundo… Puede sonreír, abrazar, piropear, acariciar, agradecer, perdonar, animar, ayudar, intentarlo de nuevo… Amigo, tiene por delante millones de oportunidades de hacer el bien, de ser feliz… ¡Por favor, no las desaproveche!

J.M.E

¡ALGUIEN ESPERA MUCHO DE TI!

Al comenzar un nuevo año
Dentro de un año, a partir de hoy:


A nadie le importará:

· La marca de moto que te compraste.

· Los chicos o chicas a quienes camelaste.

· El aumento de sueldo que firmaste.

· Las horas de espejo que pasaste.

· Las noches de fiesta en que “triunfaste.”

· Las horas de gimnasio en que te “machacaste.”

· La ropa de marca que almacenaste.

· Los conciertos en los que “flipaste.”

· Los litros de alcohol que te tomaste.

· El número de revolcones que te pegaste.

Sin embargo, dentro de un año, a partir de hoy:


Alguien recordará:

· Las palabras amables que le dijiste.

· El tiempo de escucha que le regalaste.

· Las oportunidades que le concediste.

· Los momentos duros que le acompañaste.

· Los sueños que le confiaste.

· La mano tendida que le ofreciste.

· Los consejos con que le ayudaste.

· Las reprimendas con que le corregiste.

· La sonrisa sincera con que le animaste.

· El corazón abierto con que le recibiste.

Porque dentro de un año, a partir de hoy:

El mundo será diferente porque fuiste  importante
 en la vida de alguien…

Recuerda:

¡Alguien espera mucho de ti!

Feliz año 2010
J.M.E

ABECEDARIO PARA EL 2010

Agradece este nuevo año con una sonrisa de oreja a oreja. Repite esta acción todos los días del año.

Busca siempre lo mejor. No te conformes con ir tirando.

Cuida tu cuerpo sin descuidar tu alma.

Desayuna un buen tazón de amor cada mañana.

Escucha al menos el doble de lo que hablas.

Felicita continuamente a tus hermanos, sin esperar a que llegue su cumpleaños o consigan algo grandioso.

Goza de los regalos que Dios pone en tu camino, en especial aquellos que están sin envoltorio y llegan a ti por su propio pie.

Haz de cada día del año un motivo de celebración.

Inténtalo una, dos, tres... todas las veces que sea necesario.

Junta, armoniza, crea puentes; nunca muros, fronteras o divisiones.

Levántate siempre que te caigas. Recuerda que las caídas, los fracasos son maestros disfrazados que pueden guiarte al éxito.

Mantén la cabeza fría y el corazón caliente.

Nutre a tu corazón con una buena alimentación, pues a veces no es el estómago, sino precisamente el corazón el que presenta claros síntomas de desnutrición.

Olvida la idea de días y horas para prestar más atención a los minutos y a los segundos.

Permite que Dios te eche una mano. No olvides que Él no te va a dar siempre lo que le pidas, pero sí lo que necesitas.

Quiere a tus hermanos, en especial a los más necesitados.

Renuncia a tu ego y deja espacio a los otros.

Sueña con los pies en la tierra, pero sueña, pues los que viven acariciando un sueño no envejecen jamás.

Tolera al que no piensa como tú, al que no te cae nada bien, al que siempre te quita la razón.

Utiliza la cabeza para formularte las preguntas y el corazón para encontrar las respuestas.

Vive el momento presente sin lamentarte por el pasado o preocuparte en exceso por el futuro.

X es una incógnita. De ti depende despejar del 2010 todos los signos negativos, para que el resultado final sea favorable.

Yuxtapón tus opiniones siempre que sea para favorecer el bien común.

Zambúllete en este año 2010 convencido de que va a ser ¡tu gran año!

J.M.E
¡FELIZ AÑO NUEVO!

LAS BIENAVENTURANZAS PARA EL 2010

Os resultará fácil hacer la composición del lugar. Jesús, junto a sus discípulos, se encontraba en una gran sala de fiestas, tan habituales en estas fechas para dar la bienvenida al nuevo año...

El Señor, que había intentado por todos los medios pasar inadvertido, se encontraba comiéndose las últimas uvas en un rincón de la sala... Sin embargo llegó el momento de las felicitaciones y a Jesús no le quedó más remedio que acceder a las peticiones, un tanto pesadas, de sus apóstoles que querían que les brindara unas palabras... Así que entre apretones y abrazos, Jesús logró subirse a la tarima que, minutos después, se convertiría en la plataforma de un gran karaoke...

Y aunque no todos se percataron de su presencia (no era el momento idóneo para los grandes sermones) la mayoría de los allí presentes, con sus copas de champagne en la mano, se acercaron a escuchar las palabras del Maestro. Éste, les dijo:

Feliz año si en lugar de poner todo vuestro empeño en aumentar, mes a mes, la nómina y reducir la hipoteca, aumentáis, día a día, vuestras ganas de vivir y reducís vuestro afán de consumismo.

Feliz año si además de secar las lágrimas de vuestros hermanos más necesitados, os dedicáis a hacer algo todavía más difícil: intentar evitar que las derramen.

Feliz año si hacéis extraordinarias las cosas ordinarias de cada día, descubriendo que tenéis 365 días por delante para pisar por las alfombras rojas de la humildad, llegando a hacer de cada nuevo día y de cada nuevo hermano un motivo de celebración.

Feliz año si, finalmente, lográis sacar las oposiciones (Mateo 25, 31-46) y os hacéis con un puesto fijo en el cumplimiento de la voluntad de un Dios que, no lo olvidéis nunca, no os va a dar todo lo que le pidáis,  pero sí todo lo que necesitéis.

Feliz año si el único baremo de juicio que utilicéis para los otros, sea el de la mano tendida, la sonrisa sincera y el corazón abierto las 24 horas del día, los 12 meses del año.

Feliz año y más felices vosotros, si os marcáis como primer compromiso, mucho antes de dejar de fumar o perder esos kilitos de más, el firme propósito de limpiar vuestros corazones de esas sucias asperezas que le hacen funcionar al 50%, obstruyendo vuestra capacidad de amar y de ser amados.

Feliz año si los únicos gatillos que apretáis son los de la sonrisa, el perdón, la amabilidad, el respeto y la tolerancia, no teniendo que llegar nunca a las manos, a no ser para estrechárselas al hermano que encontréis caído.

Feliz año y más felices vosotros, si este año “sufrís” la persecución de vuestros hermanos más pobres, más tristes, más necesitados... y tenéis las agallas suficientes de “dejaros alcanzar,” interponiéndoles la consiguiente “denuncia” que les obligue a cumplir “condena” en el interior de vuestros corazones. Alegraos y regocijaos y entonces sí, entonces llenar nuevamente vuestras copas y brindemos por un mundo que ha permitido, finalmente, que Dios nazca  y establezca en él, su morada, su residencia de invierno, de verano, de otoño y de primavera. Ah, y no os preocupéis por el hecho de que seáis muchos los lo que lo logréis, al contrario, mucho mejor, pues champagne hay para todos y si no, ya una vez convertí el agua en vino... ¡Volvería a hacerlo con mucho gusto!

J.M.E

